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En este mes de octubre estamos rezando especialmente por las familias y por la misión. El Papa nos 

acompaña enviando cada año una carta para que reflexionemos sobre las Misiones. En la de este año, 

nos ayuda a redescubrir la fuerza que tiene la experiencia del amor de Dios que nos mueve a 

compartirla con los demás. Esto es particularmente importante en nuestra época ya que «en este 

tiempo de pandemia, ante la tentación de enmascarar y justificar la indiferencia y la apatía en nombre 

del sano distanciamiento social, urge la misión de la compasión capaz de hacer de la necesaria 

distancia un lugar de encuentro, de cuidado y de promoción. “Lo que hemos visto y oído” (Hch 4,20), 

la misericordia con la que hemos sido tratados, se transforma en el punto de referencia y de 

credibilidad que nos permite recuperar la pasión compartida por crear “una comunidad de 

pertenencia y solidaridad, a la cual destinar tiempo, esfuerzo y bienes” (FT 36). Es su Palabra la que 

cotidianamente nos redime y nos salva de las excusas que llevan a encerrarnos en el más vil de los 

escepticismos: “todo da igual, nada va a cambiar”. Y frente a la pregunta: “¿para qué me voy a privar 

de mis seguridades, comodidades y placeres si no voy a ver ningún resultado importante?”, la 

respuesta permanece siempre la misma: “Jesucristo ha triunfado sobre el pecado y la muerte y está 

lleno de poder. Jesucristo verdaderamente vive” (EG 275) y nos quiere también vivos, fraternos y 

capaces de hospedar y compartir esta esperanza. En el contexto actual urgen misioneros de esperanza 

que, ungidos por el Señor, sean capaces de recordar proféticamente que nadie se salva por sí solo. 

Al igual que los apóstoles y los primeros cristianos, también nosotros decimos con todas nuestras 

fuerzas: “No podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído” (Hch 4,20). Todo lo que hemos 

recibido, todo lo que el Señor nos ha ido concediendo, nos lo ha regalado para que lo pongamos en 

juego y se lo regalemos gratuitamente a los demás. Como los apóstoles que han visto, oído y tocado la 

salvación de Jesús (cf. 1 Jn 1,1-4), así nosotros hoy podemos palpar la carne sufriente y gloriosa de 

Cristo en la historia de cada día y animarnos a compartir con todos un destino de esperanza, esa nota 

indiscutible que nace de sabernos acompañados por el Señor. Los cristianos no podemos reservar al 

Señor para nosotros mismos: la misión evangelizadora de la Iglesia expresa su implicación total y 

pública en la transformación del mundo y en la custodia de la creación. 

El lema de la Jornada Mundial de las Misiones de este año […] es una invitación a cada uno de 

nosotros a “hacernos cargo” y dar a conocer aquello que tenemos en el corazón. Esta misión es y ha 

sido siempre la identidad de la Iglesia: Ella existe para evangelizar. Nuestra vida de fe se debilita, 

pierde profecía y capacidad de asombro y gratitud en el aislamiento personal o encerrándose en 

pequeños grupos; por su propia dinámica exige una creciente apertura capaz de llegar y abrazar a 

todos. Los primeros cristianos, lejos de ser seducidos para recluirse en una élite, fueron atraídos por el 

Señor y por la vida nueva que ofrecía para ir entre las gentes y testimoniar lo que habían visto y oído: 

el Reino de Dios está cerca. Lo hicieron con la generosidad, la gratitud y la nobleza propias de 

aquellos que siembran sabiendo que otros comerán el fruto de su entrega y sacrificio. Por eso me 

gusta pensar que aun los más débiles, limitados y heridos pueden ser misioneros a su manera, porque 

siempre hay que permitir que el bien se comunique, aunque conviva con muchas fragilidades. […] 

Contemplar el testimonio misionero de tantas personas «nos anima a ser valientes y a pedir con 

insistencia “al dueño que envíe trabajadores para su cosecha” (Lc 10,2), porque somos conscientes de 

que la vocación a la misión no es algo del pasado o un recuerdo romántico de otros tiempos. Hoy, 

Jesús necesita corazones que sean capaces de vivir su vocación como una verdadera historia de amor, 

que les haga salir a las periferias del mundo y convertirse en mensajeros e instrumentos de 

compasión. Y es un llamado que Él nos hace a todos, aunque no de la misma manera. Recordemos 

que hay periferias que están cerca de nosotros, en el centro de una ciudad, o en la propia familia. 

También hay un aspecto de la apertura universal del amor que no es geográfico sino existencial. 

Siempre, pero especialmente en estos tiempos de pandemia es importante ampliar la capacidad 

cotidiana de ensanchar nuestros círculos, de llegar a aquellos que espontáneamente no los 

sentiríamos parte de “mi mundo de intereses”, aunque estén cerca nuestro (FT 97). Vivir la misión es 

aventurarse a desarrollar los mismos sentimientos de Cristo Jesús y creer con Él que quien está a mi 

lado es también mi hermano y mi hermana. Que su amor de compasión despierte también nuestro 

corazón y nos vuelva a todos discípulos misioneros». 

Les envío un saludo cercano y ¡hasta el próximo domingo!  

Mons. Juan Rubén Martínez, obispo de Posadas. 


